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6 Devolver la fe a nuestros jóvenes:
La creación de una nueva mitología
espiritual para la cultura occidental

Este capítulo utiliza la metodología del Causal Layered Analysis (análisis causal estratificado)

desarrollado por el investigador de estudios futuros Sohail Inayatullah para analizar las implicaciones

educativas de los problemas de salud mental de los adolescentes. El estudio vincula la desesperanza

juvenil y la depresión con la pérdida de valores y el sentido que va asociado una cultura materialista.

Una visión más profunda de este análisis sugiere, que los jóvenes están experimentando un vacío

espiritual en su sociedad.

Introducción

Durante décadas, ha existido una gran cantidad de literatura psicológica que

ha vinculado la falta de esperanza con la depresión y riesgo de suicidio.

Aunque existe una profunda búsqueda y base clínica para tratar la

depresión, hay una brecha en la literatura psicológica a la hora de abordar

específicamente la desesperanza. Ante la ausencia de una colección de

literatura psicológica, este documento se basa en la búsqueda dentro del

campo de los estudios futuros, que también registra un aumento de la

desesperanza, la negatividad y el miedo al futuro entre los jóvenes en

occidente.

Se analizarán estos fenómenos (falta de esperanza, depresión y suicidio)

usando el análisis causal estratificado, una metodología del campo de los

estudios futuros, señalando el impacto psicosocial a largo plazo en la visión

de la juventud del mundo materialista que sustenta la cultura occidental. El

trabajo también analiza la pregunta: “¿cómo puede promoverse la esperanza

en el futuro?” mirando más allá de la dominación del materialismo, donde

hay formas de ver el mundo inspiradas en la espiritualidad y nuevas historias

y metáforas que surgen de él.

Casi un siglo atrás, en 1911, Rudolf Steiner advirtió de la decadencia de

nuestro mundo y del riesgo de la falta de esperanza y de confianza si la

cultura occidental no se imbuía de nuevo en una sabiduría espiritual. Afirmó

que “las fuerzas que enfáticamente necesitamos como fuerzas que dotan de

vida son la esperanza y la confianza en el futuro”. (Steiner 1964) Además

señaló que sólo mediante la ciencia y el espíritu unidos de nuevo en una

“ciencia espiritual”, una combinación plenamente consciente entre

pensamiento racional y transracional (inspirado espiritualmente), las fuerzas



que dotan de esperanza podrían empezar a revitalizar la cultura occidental.

Afirmó que “la ciencia espiritual llena a los hombres con las fuerzas de

esperanza más poderosas”. (Steiner 1964).

De estos pensamientos se hizo eco este año el nuevo libro de David Tacey

donde manifiesta que:

“La espiritualidad no trata sólo sobre lo profundo, lo significativo y lo serio,

sino que también conecta las fuentes mismas de la vitalidad humana, y

cuando se omite o es reprimida, involuntariamente reprimimos una gran

cantidad de energía humana”. (Tacey 2003).

El suicidio juvenil como un síntoma de profundo malestar
cultural

“Los jóvenes que caen en la depresión, el suicidio o la fatiga como

respuesta a la falta de esperanza en el mundo, viven vidas simbólicas. Sus

luchas con sentido no son solamente luchas personales. Están intentando

resolver los problemas de la sociedad, y sus sufrimientos, muertes y

rupturas no son solamente tragedias personales, sino que contribuyen a los

dilemas espirituales del mundo.” P. 176 (Tacey 2003).

En las dos últimas décadas ha surgido un corpus de literatura desde el

campo de los estudios futuros que sugiere, que muchos jóvenes en el mundo

occidental han perdido su capacidad de imaginar el futuro, en particular, un

futuro positivo (Eckersley 1995; Eckersley 1996; Gidley 1998a; Hicks 1995;

Hutchinson 1996; Rubin 1996; Slaughter 1989; Wilson 1989). Por el contrario,

se descubrió que los estudiantes educados en el sistema Steiner, concebían

de manera más positiva el futuro que deseaban y también se sentían con el

poder de trabajar para crearlo. (Gidley 1998b; Gidley 2002b) Se cree que

esto está relacionado con la base de este enfoque de naturaleza integrada,

artística y espiritual. (Steiner 1965; Steiner 1967a; Steiner 1967b; Steiner 1972;

Steiner 1976; Steiner 1981; Steiner 1982) La literatura de los estudios futuros

lleva, el aumento del suicidio juvenil y sus consecuencias, más allá del campo

de la psicología, a un territorio socio/cultural más amplio. Esto, suscita el

temor de que nuestra sociedad este creando una cultura de desesperanza, a

base de alimentar a nuestros jóvenes e hijos, con imágenes negativas del

futuro, a través de los medios de comunicación, fomentando de esta manera,

un clima donde aumenta el suicidio juvenil. Es, sin duda, el caso de Australia,

donde el suicidio entre los jóvenes se ha incrementado, la literatura de

prevención de suicidios demuestra que la frecuencia del suicidio entre

jóvenes varones de 15 a 24 años, se ha doblado en los últimos veinte años (y

es cuatro veces mayor entre la juventud femenina) (Mitchell 2000). Las tasas

de suicidio juvenil en Australia están entre las más altas del mundo

industrializado y hoy en día se identifica el suicidio como una de las

principales maneras de muerte entre los jóvenes (Bashir y Bennett 2000). La

perspectiva de que la visión negativa de los jóvenes sobre el futuro esté

aumentando cada vez más a niveles clínicos de desesperanza entre

adolescentes, sustenta la necesidad de actuar, de promover imágenes futuras

más positivas. Sin embargo, creo que intervenciones breves en escuelas,

orientadas hacia una visión positiva del futuro, harán mucho más que el

hecho de poner soluciones a base de tiritas. Lo que se necesita es la

promoción de imágenes positivas del futuro de un modo estratificado, a

través de la sociedad, incluyendo las capas más profundas donde nuestros

valores tácitos son de todo menos invisibles.
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Análisis del suicidio juvenil basado en una perspectiva
del “futuro”

Aunque pensar en el futuro siempre ha sido parte de la cultura humana

(p.ej., adivinos, profetas, y más tarde los “utopistas”) el campo de

investigación conocido cómo estudios futuros existe en el ámbito educativo

hace tan sólo tres o cuatro décadas (Masini 1993). Investigadores de éste

campo han utilizado éste término “estudios futuros” en lugar de “estudios

del futuro” por la creencia de que “un sólo y único futuro” tiene limitaciones

conceptuales e implicaciones sociales, y en particular obstaculiza los

intentos de imaginar y crear “futuros favoritos y alternativos”.

Mientras que comúnmente se cree que los estudios futuros son un intento de

predecir el futuro basado en la extrapolación las tendencias actuales, este es

sólo uno de los cinco enfoques epistemológicos de la investigación de

futuros que desarrollamos a continuación. Los primeros tres enfoques de los

estudios futuros según Inayatullah son el predictivo, el interpretativo cultural

y el crítico. (Inayatullah 1990) Un cuarto enfoque en la búsqueda de los

estudios es el que Wildman llama “venidero”. (Wildman y Inayatullah 1996)

Este enfoque, aplicado a los estudios futuros, puede verse como un

desarrollo, desde el punto de vista cultural y crítico, a futuros “praxis”, esto

es, la creación del futuro de uno mismo a través de un pronóstico y una

experimentación activa. Este enfoque da poder e introduce procesos futuros

de transformación, y también es reconocido por otros futuristas. (Boulding

1988; Hutchinson 1996; Slaughter 1996) Estudiaremos más adelante este

enfoque orientado a dar poder a investigaciones del futuro. Finalmente,

emerge un quinto nuevo enfoque sobre el futuro, al que nos referiremos

como “futuro integral” lo están desarrollando Richard Slaughter y otros, en el

Australian Foresight Institute (instituto australiano de previsión). (Slaughter

2003) se basa en el pensamiento vanguardista que encontramos en el marco

integral de Ken Wilber’s y su cercanía con la evolución de la consciencia.

(Wilber 2000b; Wilber 2003) el uso que hace Wilber del termino “integral”

se basa en el trabajo del historiador sociocultural Jean Gebser quién a su vez

se inspiró en Sri Aurobindo Ghose que acuño el término “educación integral”

en India en los 1950s. El enfoque integral se enderezó hacia un movimiento

más generalizado para hacer avanzar el pensamiento más allá de una

estrecha “racionalidad instrumental” a una forma de pensamiento más

integrada, transnacional, elevada y más espiritual. (Gidley 2004).

Una de las características del análisis del área de los estudios futuros es que

aporta nuevas perspectivas sobre la “sabiduría recibida” al desliar la visión

actual de las cosas. Existen numerosas herramientas y métodos para el

análisis de datos desde una perspectiva de estudios futuros. Además, ha

surgido una base de conocimiento más comprensiva en la última década

para alimentar los campos futuros de investigación (Inayatullah 2000;

Inayatullah y Wildman 1998; Slaughter y Inayatullah 2000; Slaughter 1996)

Los métodos incluyen problemas que han surgido del análisis (identificando

los problemas antes de que se vuelvan tendencias), previendo y revisando

(haciendo planes de acción a la inversa, desde la visión de nuestros futuros

predilectos), análisis de estratificación causal (descrito a continuación) y

construyendo un escenario entre otros. El papel de los estudios futuros en el

área de investigación y educación, toma diversas formas y se explica más en

profundidad en otros sitios. (Gidley 2002a).
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Un análisis estratificado causal

“A menudo las personas hablan y escriben desde perspectivas distintas.

Algunos son más economistas, a otros les preocupa la perspectiva general;

algunos quieren soluciones institucionales realmente prácticas, otros

buscan cambios en la conciencia. El CLA se esfuerza para encontrar un

espacio para cada uno de ellos.” (Inayatullah 2000).

Según Inayatullah, el análisis estratificado causal (CLA) se basa en dos

hipótesis clave:

• Que la manera en la que enmarcamos un problema cambia las

soluciones políticas y los actores responsables de crear la

transformación. (Inayatullah 2000).

Hay muchas maneras en las que podemos enmarcar el problema de la gente

joven y las tendencias suicidas, y según hagamos esto, cambiará

drásticamente la manera en que planean solucionarlo.

• La segunda hipótesis que sustenta el CLA es que hay distintos niveles

de realidad y formas de pensamiento.

Mientras que la forma más convencional en el proceso de solucionar

problemas se centra en una capa horizontal (¿Cuál es el problema? ¿Cuál la

solución? ¿Quién puede resolverlo? ¿Dónde podemos conseguir más

información sobre el problema?), el CLA también incluye una dimensión

vertical para solucionar el problema que es la que explicamos a

continuación. Sin olvidar el valor del enfoque horizontal, el CLA lo usa como

una manera de ampliar el análisis dentro de las distintas capas verticales p.ej.

a través del desarrollo de situaciones hipotéticas.

En el resto de la sección de este documento se discutirá el problema del

suicidio juvenil y que puede hacerse para prevenirlo, trabajando a través de las

capas verticales o los niveles usados en el análisis del CLA. Estos niveles son:

1. La capa de letanía

2. La capa de las razones sociales.

3. La capa del análisis de la visión del mundo.

4. La capa del “gran mito” y la metáfora.

1. La capa de letanía, es la descripción pública oficial
del problema

Esta primera capa está por lo general limitada a la información descriptiva y

cuantitativa de un problema. La investigación de futuros convencionales

orientados empíricamente se centra en las tendencias estadísticas y la

suposición de que la “tendencia es el destino”. A menudo no se ven

conectados diferentes aspectos de un problema, el análisis es limitado o

inexistente, y la magnitud de los problemas se exagera, especialmente por

los medios de comunicación, por lo que surge un sentimiento de impotencia

o apatía.

La capa de letanía del problema del suicidio juvenil examina la creciente

incidencia y también las estadísticas relacionadas, p.ej. las tasas crecientes

de enfermedad mental. El estudio más exhaustivo del estado de la salud

mental de los jóvenes australianos (12-24) fue realizado por el Instituto de
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salud y bienestar de Australia en 1999. Estudios comparativos (países de la

OCDE) muestran que cuando se combinan las cifras de todos los trastornos

de salud mental (incluyendo TDAH, desorden de la conducta, depresión,

ansiedad, etc), Un 18-22% de los niños y adolescentes sufren uno o más de

estos trastornos. (Raphael 2000) La depresión está causando una gran

preocupación en Australia, donde “hasta un 24% de los jóvenes habría

padecido al menos un episodio de depresión grave antes de cumplir los 18

años”. (Bashir and Bennett 2000) Los suicidios juveniles entre jóvenes

varones (15-24) en Australia se han duplicado en los últimos veinte años,

aunque parecen haberse estancado. (Mitchell 2000) La magnitud del

problema resultaría abrumadora si el análisis continuara en esta línea.

A menudo los gobiernos buscan soluciones en esta capa y con frecuencia a

corto plazo (p.ej. el gobierno no hace lo suficiente). Sin embargo, incluso en

esta capa de la letanía, se necesitan descubrir cuales son las interrelaciones

entre la variedad de aspectos de los problemas. Para poder profundizar en

las causas, necesitamos avanzar a la siguiente capa.

2. La capa de las razones sociales, incluyen factores
económicos, políticos e históricos

También se conoce a esta capa como la capa de la política del análisis. Se da

interpretación a los datos cuantitativos y se observan las causas, a menudo

económicas o políticas, p.ej. ausencia de finanzas o recursos, o el resultado

de cambios en el gobierno y por consiguiente orientación política.

(Inayatullah 2000) También se identifican causas como factores socio-

culturales, e históricos y se refutan como tales. Los siguientes cuatro

factores representan las fuerzas del cambio que han tenido lugar en nuestra

sociedad en las últimas décadas, acelerando la degradación de la sociedad

de “cómo se conocía”,en particular, respecto al empobrecimiento de la

cultura y la alienación resultante de los jóvenes:

• Individualismo frente a la conexión comunitaria.

• La colonización de la imaginación.

• La secularización de la cultura.

• La degradación medioambiental.

Individualismo frente a la conexión comunitaria

La era actual del “Yo” que festeja el egoísmo egocéntrico, comenzó en los

años 60 y 70 con el reconocimiento de (y el levantamiento contra) las

injusticias implicadas en la dominación cultural “del hombre rico blanco” a

largo plazo. Los distintos movimientos de “liberación” y los derechos

humanos (movimientos de los derechos de gays, negros e indígenas y el

feminismo) pusieron en marcha un proceso dónde los derechos comenzaron

a primar sobre las responsabilidades. Aún sin querer debilitar los logros que

se han conseguido en términos de igualdad y derechos humanos, en el

proceso, a menudo se han comprometido las necesidades de la familia y la

comunidad. Mientras que el desarrollo del “Yo” o Ego es una etapa

importante en la evolución de la naturaleza humana ligada a nuestro destino

de descubrir la libertad, también es evidente que el ego humano es un arma

de doble filo. La lucha de los seres humanos individuales por la identidad e

igualdad de los derechos, a lo largo del siglo XX, ha culminado en lo que
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David Elkind llamó “la década del mi” de los 90. (Elkind 1981) En el siglo XIX,

Soren Kierkegaard (1813-1855) era consciente de los peligros del “ego

humano libre” a no ser que éste tuviera alguna base espiritual:

Lo más tremendo que le ha sido otorgado al hombre es: la libertad de

elección. Y si deseas guardarla y preservarla sólo hay una forma: devolverla

a Dios, en ese mismo segundo, de manera incondicional y en completa

resignación, y a ti mismo con ella… (Campbell 1968).

Esto no quiere decir que todos debamos seguir alguna religión, sino

reconocer la presencia espiritual que hay detrás del “Yo” individual. Con la

desintegración de las familias y otras estructuras sociales (unido también al

cambio de las relaciones de poder entre hombres y mujeres) estamos

presenciando una fragmentación sin precedentes del vínculo social, sin el

cual los jóvenes van a la deriva en su orientación social. ¿Es mera

coincidencia que los síntomas que observamos hoy en día entre los jóvenes,

como la falta de vivienda, alienación y depresión hayan aumentado durante

las mismas décadas? Por el contrario, este individualismo inherente en

occidente, provoca en la juventud una lucha por sus propias identidades.

(Gidley 2001a).

La colonización de la imaginación

Durante, más o menos, el mismo período de tiempo, la educación de la

imaginación de los niños y los jóvenes ha cambiado de la alimentación

mediante el folclore oral y cuentos de hadas a la intoxicación por pesadillas

electrónicas interactivas. Desde la aparición de la TV, y las salas de

videojuegos, seguidas por el uso de los juegos de ordenador (originalmente

diseñados para entrenar y desensibilizar a los soldados antes de enviarlos a

los campos de exterminio), los niños y jóvenes occidentales han estado

expuestos continua y exponencialmente a imágenes violentas. (Grossman,

Degaetano y Grossman 1999) Los juguetes que alguna vez hicieran las

madres, padres o abuelos con simples materiales que tuvieran disponibles,

han dado paso en esta “era de consumidores ricos” a juguetes muchas veces

grotescos, prefabricados, que damos a nuestros niños. Estos, no son

alimento para las almas de los niños, sino alimento para pesadillas. La

imaginación, como el intelecto, necesita contenido apropiado para

desarrollarse de manera sana. Hay investigaciones que han demostrado que,

si los jóvenes reciben imágenes poderosas y positivas durante su educación,

esto, les puede ayudar a visualizar futuros fuertes y positivos y se pueden

sentir fuertes para crearlos. (Gidley 2002b).

Es sorprendente, entonces, que en la última década en particular, hayan

aparecido síntomas entre los jóvenes (particularmente en EEUU, pero

también otros países “desarrollados”) de creciente violencia y suicidios. La

Asociación Médica Americana y la Academia de Pediatras Americana han

hecho recientemente una declaración conjunta: “La visión prolongada de

violencia mediática puede llevar a una desensibilización emocional hacia la

violencia en la vida real”. (Callahan y Cubbin 2000) La mayor parte de la

investigación sobre el suicidio e ideas suicidas muestran fuertes lazos con la

depresión y también una falta de esperanza en el futuro. (Abramson,

Metalsky y Alloy 1989; Beck et al. 1985; Cole 1989). Por el contrario, los

jóvenes educados con miras al desarrollo de una imaginación sana y positiva

no están desamparados, albergando, de esta manera, algo de esperanza, a

pesar de su preocupación sobre el futuro. (Gidley 1997).
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La secularización de la cultura

Un tercer cambio importante, que comenzó con la Ilustración Europea, es la

secularización de la sociedad. Esto se ha acelerado en las últimas décadas, con

la dominación del materialismo occidental, en particular, a través de la

globalización. Este triunfo de la ciencia secular sobre la ciencia espiritual,

coincidiendo con una crisis extendida de valores reflejados en el

postmodernismo como un “sistema de creencias”, ha dado lugar a una cultura

dominante mundial que, aunque es aparentemente cristiana, en la práctica

resulta amoral. El egoísmo que lleva en su estela la codicia, el racionalismo

económico que destapa los principios de las políticas de la injusticia social, la

secularización de la educación (que conduce a una pérdida de valores), la

muerte de las iglesias como fuente de inspiración de las organizaciones

comunitarias y en última instancia el fascismo cultural que lleva a la limpieza

étnica, el terrorismo y la lucha antiterrorista, todos, son síntomas de sociedades

que han perdido la conexión con los valores morales, éticos y espirituales.

Los síntomas resultantes en los jóvenes, son una actitud cínica de “no me

importa”, pérdida del objetivo y del significado, y una “caída” al margen de

la sociedad, fomentado, por supuesto por los altos índices de desempleo

juvenil. (Gidley y Wildman 1996a; Gidley y Wildman 1996b) El lado contrario

a este, es que muchos jóvenes están comenzando a reconocer este vacío e

intentan encontrar un sentido a través de una búsqueda de valores

espirituales.

“Sigo impresionado por la vitalidad y la fuerza de la espiritualidad de los

jóvenes, y su sorprendente aparición en medio de un sistema de educación

laica que no fomenta, un sistema religioso que no entiende, y una sociedad

materialista que no sanciona oficialmente.” P. 175. (Tacey 2003).

Degradación medioambiental

Finalmente la cultura que ha dominado la agenda medioambiental mundial,

valorando el beneficio privado y corporativo, sobre la comunidad o el

planeta, ha sido el responsable de la contaminación generalizada y

continuada de nuestra tierra, aire y agua. Nos preguntaremos, ¿Cuál es el

mensaje que esto les ofrece a nuestros jóvenes? Además, mientras las

soluciones científico/médicas de enfoques químicos a mentales, así como

también enfermedades físicas proporcionan “drogas más nuevas y mejores”

para la depresión, hiperactividad y ansiedad, el número de niños y de

adolescentes deprimidos diagnosticados con trastorno de déficit de atención

con hiperactividad (TDAH) continúan aumentando. (Seligman 1995; Stanley

2002) ¿Hay alguna duda de que en este mundo antinatural tantos jóvenes

recurran al abuso de drogas para escapar, o a fiestas alcohólicas para ahogar

sus penas?. Por el contrario, la concienciación de los jóvenes sobre el

medioambiente es alta con unos “futuros verdes” que están presentes casi

universalmente en sus escenarios futuros preferidos. (Gidley 2002b; Hicks

1996).

Las soluciones en esta 2ª capa, a los problemas de la enfermedad mental de

los jóvenes y el riesgo de suicidio pueden implicar el desarrollo de políticas

que ayuden a conseguir más asesores en las escuelas, mejores servicios de

asesoramiento en salud mental, y terapias más efectivas. Esta capa política

es crucial para las mejoras en los servicios para los jóvenes, sin embargo, si

las nuevas políticas están limitadas por una forma de ver el mundo que

proviene de la era industrial, puede tener poco significado para los propios
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jóvenes. A menos que la búsqueda, que subyace a la formación política para

la gente joven, se desarrolle desde el mismo punto de vista que tienen los

jóvenes, las políticas carecerán de sentido para ellos.

El siguiente nivel de análisis demuestra cómo el trasfondo de la visión del

mundo o el discurso dominante puede influir en el significado. Esto

proporciona un impulso más profundo para el cambio.

3. Un análisis socio-cultural más profundo, interesado
en la estructura y el discurso y la visión del mundo
que lo sostiene

“Una cultura que ha perdido su cosmología compartida ya no proporciona

ningún refugio emocional ni psicológico bajo el cual los jóvenes pueden

disfrutar de su juventud.” p. 177. (Tacey 2003).

Esta capa demanda una investigación de los supuestos más profundos (a

menudo inconscientes) que subyacen bajo las teorías y las políticas que

desarrollamos. Muchas regiones de la sociedad australiana, aún se basan en

puntos de vista de la era industrial. Aunque ha habido cambios dramáticos

en el tejido de la sociedad en las últimas décadas, se encuentran vestigios

del “modelo de fábrica” que sigue funcionando en muchos lugares de

trabajo y escuelas. Y según señala la Dr. Fiona Stanley, fundamentalmente

aún tenemos un modelo de salud y bienestar tipo “taller”. (Stanley 2002).

Los supuestos que subyacen bajo el punto de vista industrial son:

• La naturaleza humana es un proceso mecánico.

• El materialismo es el sustituto de Dios (siendo el consumismo la

práctica religiosa).

• El modelo científico, (con su especialización y segmentación) es el

modelo de pensamiento admisible.

Los cuatro factores tratados en el análisis de la capa anterior representan las

fuerzas del cambio que han surgido de la visión materialista de la cultura

occidental de las últimas décadas. El pensamiento científico que sustenta la

cultura occidental, sigue por un lado la tradición empírica y por otro la

cartesiana que se desarrollaron durante la Ilustración europea.

Recientemente se la conoce como racionalidad instrumental, un modo de

pensamiento reduccionista y materialista que, excluye formas de

pensamiento tales como la imaginación, la inspiración y la intuición. Como el

sistema de conocimiento de la cultura occidental, tecnológicamente

avanzada, su dominación mundial sobre otras culturas, resta la manera

mística, estética, subjetiva, espiritual y tradicional del pensamiento de la

mayoría de las culturas de la tierra. Basada como está, en una visión de la

naturaleza humana que carece de una dimensión espiritual (divorciando la

psicología de la teología, la ciencia de la ética), las futuras divisiones se

originan de esta tendencia inherente de segregar más que integrar.

Y mientras que la especialización, puede resultar bastante apropiada en

algunos ámbitos científicos, como resultado, también puede conducir a una

fragmentación en los ámbitos sociales y del bienestar que podrían proponer

soluciones a problemas complejos sociales. Se está invocando una nueva

visión del mundo con la que poder adoptar un enfoque más holístico e

integral a la hora de resolver problemas. Recientemente, varios jóvenes
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investigadores han argumentado a favor de nuevos enfoques de

investigación multidisciplinar, a través de las distintas tradiciones de salud y

educación. (Stanley 2002; Wyn 2002).

“Integral” significa “inclusivo, equilibrado, comprensivo”… El enfoque

integral no recomienda un sistema concreto de valores sobre otro, sino que

simplemente ayuda a los líderes a reunir el punto de vista más comprensivo

que esté disponible, de este modo, un modo más adecuado y sano, pueden

abordar los problemas urgentes a los que todos nosotros nos enfrentamos.

(Wilber 2003).

Soluciones: Para analizar de manera efectiva y buscar las soluciones a los

problemas en este nivel, necesitamos cambiar nuestra forma de ver el mundo,

adoptando una nueva forma de verlo, más efectiva o relevante. Esto implicaría

encontrar modelos para la educación y el bienestar que trasciendan los

modelos de la fábrica y el “taller”; y modos de ver la naturaleza humana que

vayan más allá de las perspectivas mecánicas, a aquellas que fomentan el

potencial humano y la evolución de la conciencia. Esto conduciría a un nuevo

encuadre de las categorías tales como la salud mental y el bienestar. Yo creo

que esta reestructuración implicaría desvincular la disciplina de la psicología,

del modelo médico-clínico, para incluir un mayor enfoque en el potencial

humano y la transformación. Esto, afecta a los aspectos de la psicología

transpersonal y también la aparición de la literatura espiritual. (Gidley 2002c;

Grof y Grof 1989) De mayor envergadura, es el trabajo en psicología espiritual

de Robert Sardello, quien se basa en las enseñanzas de Rudolf Steiner, e

intenta devolver la psique (alma) a la psicología. En su opinión, el alma es el

puente entre el cuerpo y el espíritu, y nunca se entenderá sin el

reconocimiento de este aspecto espiritual.

Se necesita un “cambio radical” o un “cambio de paradigma” si vamos a

tratar de manera seria la complejidad de las cuestiones en juego y quizá esto

ya haya comenzado. Este “cambio de paradigma”, es a lo que nos

enfrentamos en la tercera capa del CLA. El ímpetu para afrontar tales

cambios tiende a llevarse a cabo por parte de filósofos y analistas más que

por los propios legisladores. Para esto, se necesita un nuevo tipo de

pensamiento integral (uno que incluye la dimensión espiritual), donde las

soluciones pueden incluir reestructurar la educación, no como entrenamiento

para trabajar, sino como el desarrollo de la sabiduría y el activismo, para

crear un mundo más sabio. (Scott 2000; Wilber 2000a).

4. La capa del gran mito y la metáfora que apoya
la cultura

“La falta de esperanza (de los jóvenes) en el futuro, refleja los errores del

pasado, los problemas del presente y los retos del futuro. Pero también

sugiere una falta de visión, la imposibilidad de concebir un futuro es

interesante y capaz de servir como enfoque y fuente de inspiración.”

(Eckersley 1996).

Esta cuarta capa, la más profunda en cuánto al análisis resulta generalmente

invisible para la mayoría de los procesos de cambio. Sin embargo, es crucial

para tomar conciencia de porqué, en cierto sentido, es su propia invisibilidad

lo que le da ese poder. En lo referente a entender la depresión, falta de

esperanza y suicidios de los jóvenes, es imperativo buscar bajo la superficie.

¿Cuál es la historia profunda que los jóvenes se están contando sobre

nuestro mundo y el futuro?.
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“La gente joven es especialmente capaz de ver a través de los mitos

oficiales y las historias de la sociedad, y desenmascararlas por falta de

fundamento y credibilidad. Es precisamente esta falta de creencia en la

superficie la que actúa como un catalizador para la revolución espiritual… La

capa superficial del significado, creada socialmente, es muy fina y parece

poco convincente, incluso para el observador más joven. El mito e historias

que anteriormente apuntalaban nuestro universo racional, como la creencia

en el progreso social, el humanismo y la democracia liberal, quedan

expuestos como incorrectos o falsos, y ya no suponen un compromiso o

fuerzan una creencia.” (Tacey 2003).

Como comentamos anteriormente en la investigación de los futuros, las

imágenes del futuro de los jóvenes han sido conquistadas por un mediático

“sólo y único futuro” que resulta negativo y aterrador. La “cultura de la

desesperanza” resultante, podría explicar parcialmente el aumento de la

depresión y el suicidio. También es evidente en la investigación de los

futuros de los jóvenes, (aunque pocos son capaces de articularlo) que la

gente joven siente un vacío espiritual en su sociedad. (Gidley 2003).

“El problema del suicidio juvenil está íntimamente ligado al lado espiritual de

la experiencia juvenil, y cuando el significado o la verdad no se pueden

encontrar, se rompen o se pierden las vidas por el descubrimiento terrible de

que ese vacío espiritual no puede llenarlo la sociedad.” P. 179. (Tacey 2003).

Cuando se analiza el problema del suicidio juvenil en este nivel, es obvio que

los crecientes niveles de depresión etc, representan para muchos, un

desencanto con el mundo que están heredando de sus mayores. También se

sugiere que los jóvenes no reciben oportunidades suficientes para intentar

imaginar un futuro preferido más positivo en el que puedan ayudar a crear

trabajando. (Gidley 2000; Gidley 2001b) Están profundamente preocupados

por lo que consideran una falta de valores y ética en la política y el mundo

de los negocios. Los jóvenes son idealistas, cuando se les da la oportunidad

de expresarse. Quieren un mundo más ecológico y limpio, quieren un mundo

con ética y significado, un mundo en el que todos seamos tratados de

manera justa. Quieren trabajos significativos, dónde sean valorados y

tratados con respeto. Y también temen un futuro repleto de sus miedos.

¿Cómo se puede transformar esto?.

“Cuando trato de imaginar cómo me gustaría que fuera el futuro, tiendo al

romanticismo, a idealizar. Yo elaboro un mundo perfecto en mi mente. Un

mundo lleno de amor, de paz, de felicidad. Un mundo libre de prejuicios y

discriminación, de odio y destrucción, de enfermedad y hambruna, de

pobreza y crimen. Un mundo que pueda representar todas mis esperanzas y

sueños y que no contenga ninguno de mis miedos.” (Hunter 2002).

5. Creando nuevas mitologías de esperanza para
la renovación cultural

En resumen, en el nivel más profundo de análisis, el problema del suicidio

juvenil es síntoma de un malestar cultural en el corazón de la cultura

materialista occidental.

Las soluciones en este nivel, exigen al menos comenzar el proceso

consciente de la transformación cultural.

¿Cómo transforma uno una cultura, en especial la que se ha convertido en

una mono-cultura colonizadora, homogeneizando la diversidad en un único

camino?
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Hay muchas maneras de intentar transformar una cultura y todas están

llenas de controversia:

1. Directamente a través de cambios estructurales como la reforma o

revolución cultural.

2. Directamente haciéndose cargo de los procesos de asimilación a la

cultura de la gente joven, como Singapur intentó hacer.

3. Directamente transformando el sistema de educación, a uno con un

enfoque alternativo (Steiner, Montessori, Neohumanista, Integral).

4. Indirectamente haciendo incursiones sutiles y graduales a través de la

literatura y las artes.

5. Indirectamente contándonos a nosotros mismos y a nuestros jóvenes

historias distintas acerca del futuro y animándoles a crear y promulgar

sus propias y personales historias futuras.

Los éxitos y fracasos de las cuatro primeras, ya se conocen bien. La quinta

utiliza los procesos de los estudios futuros, para facilitar para, y con los

jóvenes, una renovación cultural, inspirada en los sueños y la esperanza de

esta juventud. La investigación de campo de los futuros de los jóvenes

sugiere que la juventud puede fortalecerse con los procesos que les

permiten crear nuevas historias de esperanza para el futuro. La posibilidad

de que el fracaso del “mito industrial” pueda subyacer a los miedos futuros y

falta de poder de la juventud, proporcionan una motivación para la creación

de nuevos mitos, nuevas historias que inspiren a nuestros jóvenes, y de ese

modo nuestra cultura podrá continuar hacia delante. (Beare 1996; Berry

1988; Campbell 1968; Tacey 1995).

La tarea en este nivel es trabajar desde la imaginación, especialmente

involucrando a los jóvenes a revisar su mundo. ¿Qué metáforas se pueden

usar? ¿El conocimiento, es una mercancía o es sagrado? ¿La salud es “solo

no estar enfermo”, o es aspirar a sentimientos de alegría, felicidad y

esperanza? Las imágenes de los futuros preferidos, desarrollados en

escenarios detallados, junto con planes de acción, pueden ser la base para la

transformación no sólo educativa y de bienestar, sino de la cultura al

completo.

6. El apoderamiento centrado en los estudios futuros

Los búsqueda de futuros “orientados al apoderamiento” es uno de los

métodos de cambio en este nivel. La aplicación de la teoría de los estudios

futuros puede estar fortaleciéndose, pero todavía está en su infancia, en

particular con la gente joven. Se han hecho algunas conjeturas y

reclamaciones por el autor con jóvenes marginados, en algunas

investigaciones anteriores, tales como que estos procesos de visualización

de futuros positivos pueden ser también alentadores e incluso dar poder a la

gente joven. (Gidley 1997; Gidley 1998b; Wildman, Gidley e Irwin 1997). Sin

embargo, esta búsqueda fue de naturaleza muy exploratoria.

Además, tres investigadores jóvenes de futuros en tres estudios separados

en los últimos cinco años han realizado tres afirmaciones parecidas. (Hart

2002; Head 2002; Stewart 2002).

Un estudio reciente en un instituto rural de NSW (Nueva Gales del sur)

probó la posibilidad de que los procesos futuros que hemos mencionado
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anteriormente podrían incluso tener implicaciones psicológicas reduciendo

los niveles clínicos de desesperanza en la gente joven. Un programa de

intervención de cuatro sesiones, llamado “Creando Futuros Positivos”,

enfocó las imágenes negativas del futuro entre los estudiantes e intentó

promover imágenes más positivas del futuro. El hallazgo más importante fue

que las visiones del futuro habían llegado a ser más positivas después de la

intervención. También hubo una mejoría notable en las puntuaciones de la

falta de esperanza entre varones. Aunque se trata de un estudio piloto, esto

tiene muchas implicaciones importantes, dado que el suicidio de jóvenes

varones es cuatro veces mayor al de mujeres jóvenes y también se considera

que los chicos adolescentes son un grupo difícil de influir en cuanto a

prevención y tratamiento clínico. (Gidley 2001b) Se recomienda una

investigación mas profunda para probar estos resultados.

La imaginación consolidada y enriquecida es un aspecto de acción clave

orientado al pensamiento del futuro, Boulding sugiere una “posible relación

entre la intensidad y la concreción de la imaginación, la intensidad del afecto

y la preparación de la acción”. (Boulding 1988) Fomentando la relación entre

los procesos implicados en la visión del futuro, las capacidades implicadas

en la narración, y la motivación para el cambio en nuestra actual esfera de

acción, El compañero de Boulding, Ziegler, hizo la siguiente declaración:

“No se equivoquen: visionar el futuro trata sobre crear nuevos mitos, sobre

contar historias del futuro que nos obligan a cambiar nuestra forma de

proceder y de ser, bajo el múltiple plan de acción en el cual nosotros

mismos nos organizamos.” (Ziegler 1991).

7. Narrando una cultura nueva

“Ellos (los jóvenes) están ávidos del encanto que da, no solo la sociedad o sus

instituciones, sino también el espíritu y su promesa de una nueva vida. En el

otro lado del malestar y el desencanto post-moderno, está la recuperación

gradual de la esperanza y la capacidad de soñar.” (Tacey 2003).

Mientras que la investigación anterior, sugiere que visiones e historias de

futuros positivos pueden ser potenciadores a un nivel individual, algunos

investigadores tienen una visión de largo alcance, en la cual, la creación de

nuevas historias culturales puede empezar a transformar nuestra cultura.

(Bussey 2002) Enlazando teóricamente el proceso de creación de la historia

y los procesos del diseño de Gestalt, la pedagoga, Hedley Beare se refiere a

las historias y mitos que nos guían tácitamente como plantillas o patrones de

pensamiento que se convierten en “motivos” de nuestras acciones.

Reconociendo la dimensión de las historias que dan sentido y coherencia a

nuestras vidas, advierte sobre las historias que contamos a nuestros hijos,

argumentando que (incluyendo a los tácitos) son “portadores del significado

que creemos que somos”. (Beare 1996).

Tomando una perspectiva futurista a la hora de valorar la historia y el mito

de nuestra cultura, el futurista Jenson afirma, que la sociedad occidental va

más allá de la “sociedad industrial” a lo que él llama la “sociedad soñada”.

Sostiene que el valor actual dado a la economía y las tecnologías materiales,

se reemplazarán por un nuevo conjunto de valores éticos, sociales y

espirituales, siendo la narración una habilidad muy valorada en un amplio

rango de profesiones, desde el anunciante al profesor. (Jenson 1996) La

importancia de la historia y el mito en el campo de la psicología, ha sido

ampliamente desarrollada en el trabajo del sueño de Carl Jung, James
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Hillman y Robert Sardello. (Jung 1990; Reason y Hawkins 1988; Sardello

1995). Manteniendo el hilo de la historia de la cultura humana viva a través

de una síntesis de los campos, de la arqueología, la antropología, la

psicología, la mitología y la cosmología, Joseph Campbell nos induce a

contactar con nuestra “zona mito-genética” para desarrollar nuevas

mitologías creativas para el futuro. (Campbell 1968; Campbell 1988).

8. Visiones de una cultura transformada que alberga
esperanza

“…deberíamos prestar mucha atención a la evolución de la juventud y la

espiritualidad popular, porque en, y a través de la juventud se pueden ver

más claramente las fases del zeitgeist (espíritu de los tiempos)”. P. 175.

(Tacey 2003).

Tenemos que ir más allá de la letanía de problemas y cuestiones que rodean el

suicidio juvenil. Tenemos que ir más allá de las “causas” sociales, económicas y

psicológicas para examinar el punto de vista materialista en el que se basa la

cultura occidental. No es difícil ver que para muchos jóvenes, la esperanza en

el futuro no es muy inspiradora. Y sin embargo, intentar transformar

espiritualmente la cultura, exige abordar los problemas que trata Tacey

Grapples en su libro. Según afirma, esto no significa un retorno a la

religiosidad, o un vuelo de “fantasías new age”. Cualquier despertar, dentro de

nuestra cultura, a una nueva mitología espiritual necesita recurrir a la sabiduría

que se encuentra en las grandes tradiciones espirituales, conocida como “la

tradición perenne”. Si ese proceso fuera agregar en lugar de alienar a los

jóvenes, necesitaría entender su visión del mundo y las metáforas que usan

para describirlo, además de sus opiniones emergentes de la espiritualidad.

Todo esto, tendría que ocurrir en un clima de libertad de dogma. Estas

nuevas historias de una cultura más espiritual, podrían comunicarse y

dialogar hacia una nueva forma de ver, pluralista, donde todas las formas

posibles de conocer serían impulsadas en todos los niveles de educación,

incluyendo el aprendizaje universitario. Esto implicaría una revalorización de

las artes, las habilidades prácticas, y los procesos contemplativos que

tendrían el mismo valor que lo racional, para contribuir a un enfoque del

conocimiento más integral para el futuro. Una visión tan idealista, impulsada

para el futuro de la cultura de la juventud occidental podría contribuir a

crear un mundo que trataría los síntomas, en un mundo de esperanza,

renovado, capacitado y creativo.

La esperanza no puede sobrevivir en un mundo que cree sólo en la materia.

La esperanza prospera cuando nos damos cuenta de que la materia física se

apoya en un mundo espiritual.
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